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¡SOLIDARIDAD!
Los compañeros Pascual, Carrete­

ro y Perezagua han sido condenados 
á dos años, cuatro meses y un día de 
prisión correccional. La capitanía ge­
neral de Burgos ha sancionado la sen­
tencia del consejo de guerra. No hay 
más que hablar sobre este asunto. 
Comentar una sentencia que á pro­
pios y extraños ha parecido exorbi­
tante sería dar pretexto á nuevos 
consejos de guerra y ocasionar nue­
vas víctimas, dada la bochornosa si­
tuación por que atravesamos.

Ven todos en esas persecuciones 
(le que somos objeto los socialistas, 
no el castigo de delitos, sino el deseo 
de ahogar la preponderancia socialis­
ta en Vizcaya, matando de paso esta 
modesta pero enérgica publicación. A 
inutilizar á todos los hombres que 
aquí se significan en el movimiento 
obrero se tira. A aniquilar La Lu­
cha DE Clases, a eso se va.

La prisión y procesamiento del 
compañero Hernández, traído desde 
Eibar, donde vivía alejado ya de las 
luchas propias de esta localidad y sin 
empleo alguno en este semanario, po­
nen bien claramente al descubierto 
las intenciones que guían á nuestros 
enemigos.

Por eso, hoy más que nunca, hacen 
falta la cohesión, la disciplina y el 
buen sentido de las masas socialistas 
de esta región. Nadie debe amilanar- 

por estas persecuciones, pero tam­
poco debe darse pretexto con acto al­
guno á agravar la situación. Es 
una nube tormentosa là que hoy se 
cierne sobre nuestras cabezas. Ella 
pasará y volverá á lucir el sol. Dada 
la crisis por que atraviesa la nación, 

quizá cuestión do días. Calma, 
pues, y prosigamos nuestra labor se­
renamente, seguros de que hemos de 
^alir fortalecidos de estas durísimas 
Pj’uebas á que nos someten los reac­
cionarios de todo linaje. En peores 
francés que nosotros viéronse los so­
cialistas alemanes y hoy constituyen 
^’1 partido grande y vigoroso.

Lo que hoy nos toca haœr es ir 
ayuda de los compañeros priva­

dos de libertad. A nadie puede 
^Cuitársele la crítica situación de 
^os correligionarios. Corramos en su 
'’'HMlio. Agotados los recursos de 
’Muestras cajas por luchas y procesa­
rían tos anteriores, acudimos á la in- 
^§otable solidaridad de los trabaja- 
^res vizcaínos y de España entera, 

ilicileg son las circunstancias pre- 
®cntes para la clase trabajadora; pe- 
^0 su voluntad es tan grande y su 
*^rior á los suyos tan intenso que, á 
I^ar de ello, las lisfcis de la suscrip­
ción abierta por el comité socialista 

de Bilbao lian de verse llenas en j 
breve.

¡Correligionarios! ¡Obreros de Viz­
caya! Acudamos con nuestro óbolo á 
mitigar en todo lo posible la situa­
ción nada halagüeña de los compa­
ñeros Perezagua, Carretero, Pascual 
y Hernández.

En nuestro número próximo co­
menzaremos á publicar las listas de 
suscripción con los nombres de los 
donantes.

I^as cantidades para este objeto se 
entregarán á Manuel Baeterra, Bai- 
léii, 41, tienda, y Felipe Merodio, 
Bilbao la Vieja, 22, bajo.

PREDIQUEMOS LA PAZ
E1 patriotismo no es un sentimiento ile­

gítimo sino cuando se manifiesta exclusi­
vista y brutal. En el buen sentido de la 
idea nosotros somos tan patriotas como el 
que más; amamos á nuestro país y desea­
mos su bienestar, su prosperidad y su paz, 
cosas todas que destruye el otro patrio­
tismo, el de la guerra, el del «honor na­
cional».

Es ilegítimo en buena moral ese pa­
triotismo, que es simplemente una forma 
colectiva del egoismo, una aglomeración 
de los malos instintos individuales, senti­
miento brutal que se fortalece con el odio, 
que no vibra sino para herir y matar, que 
quiere imponerse, excluir á los demás, ex­
plosión trágica de miserias, de envidias, 
de ambiciones y de soberbia, de todo lo 
que individualmente es vituperado y que 
es igualmente vituperable en la colectivi- 

respecto á lasdad, mero individuo con 
otras colectividades.

Excusado es decir que 
solamente este insano

no censuramos 
patriotismo en 

nuestros paisanos, sino también el de los 
demás pueblos, en los que es aún menos 
disculpable, porque siendo más cultos 
hay derecho á exigirles mayor modera­
ción en ese sentimiento de pura animali­
dad, que debe ser suavizado por el pro­
greso de la moral, del desinterés, y por el 
desarrollo de la conciencia social de soli­
daridad, de simpatía humana.

Por esto nos causó honda repugnancia 
la explosión de patriotismo pedestre en 
los franceses con motivo de la cuestión 
Zola-Dreyfus, y la de algunos americanos 
ahora en la lucha con nuestro país.

Será la gran obra del Socialismo edu­
car á lo.s pueblos para la paz, moderar la 
acometividad salvaje, poner un freno á la 
impetuosidad belicosa de los hombres, 
evangelizarlos, atenuar el atávico instinto 
agresivo, la rudeza selvática del hombre 
primitivo que alienta aún bajo las brillan­
tes pecheras de muchos «civilizados».

A la voz del cañón homicida ha res­
pondido la voz de los socialistas de Amé­
rica y España, voz de paz, voz de protes­
ta contra la barbarie de la guerra; á los 
gritos de odio, á los fieros ultrajes, los so­
cialistas de ambos países han opuesto pa­
labras de fraternidad universal, el Sermón 
de la Montaña, harto olvidado por los que 
se llaman cristianos.

Vale más ser «hombre bueno» que 
«buen español» ó «buen francés»; estos 
son títulos convencionales é inestables; lo 
único real que existe es el hombre. Un 
alemán ó un ruso bondadosos y justos nos 

merecen más simpatía que un español 
brutal ó malvado. El patriotismo morboso 
tiene pocos escrúpulos sobre este particu­
lar, pues las gentes buenas, los presidia­
rios y la canalla, júntanse en un pensar y 
sentir homogéneos, como si todos fuesen 
unos, como si no existiese una barrera 
moral que deba separarlos, pues el hom­
bre honrado no puede tener afinidades ni 
comunidad de ninguna especie con los ga- 
leote.s ni con los malvados que andan 
sueltos. Un sentimiento absurdo produce 
estos absurdos. Pero, en fin, la razón y la 
verdad se impondrán perseverando los so­
cialistas de todos los países en su protes­
ta contra el patri®tismo guerrero y exclu­
sivista, su voz será cada día más potente 
mientras la del cañón se irá perdiendo en 
lo infinito de la historia de la humanidad 
como tantas cosas que fueron y ya no son.

SALDO DE CUENTAS
Como todo tiene fin en este mundo lo 

tendrá, y á no tardar mucho, la guerra en 
que está empeñada España. Tendrá fin la 
guerra, pero no el empeño de España, que 
quedará después de ella más empeñada 
que estaba antes.

El balance de la guerra será que au­
mente el número de tenedores de la deu­
da pública, de rentistas, y que vaya una 
mayor parte del trabajo nacional á mante­
ner á esos señores y á premiar su absti­
nencia, como se decía en los tiempos he­
roicos del liberalismo manchesteriano.

No faltará quien replique á esto que 
con la guerra, como con todo, pierde más 
quien más tiene, y nos muestre, para que 
compadezcamos al pobre rentista, la con­
tinua baja del papel público.

Respecto á eso de que quien más tiene 
más pierde, es una de las más saladas ge- 
deonadas que corren por ahí. Porque, en 
efecto, si se ponen á reñir un tuerto y 
uno que goce de sus dos ojos el primero 
no tiene que perder más que un ojo, ex­
poniéndose, á lo sumo, á quedarse ciego, 
mientras que al segundo puede ocurrirle 
la inmensa desgracia de quedar tuerto. Si 
un millonario pierde su fortuna y tiene 
que ganarse la vida con un modesto em­
pleo, valiéndose de las relaciones que hi­
zo, es una enorme desgracia, en nada com­
parable al contratiempo de un obrero que 
pierde un brazo.

En cuanto á la baja del papel es más 
cosa de Bolsa que otra cosa. Son pérdidas 
para el que compra y vende papel, no pa­
ra el que lo retiene y espera y cobra tran- 
(juilamente su cupón, seguro de que á la 
larga tales fluctuaciones se rectifican. In­
teresa más á los jugadores que á los ver­
daderos tenedores y retenedores de pa­
pel. Y además siempre que uno vende pa­
pel es porque hay quien lo compra, que­
dando siempre un burgués que cobra su 
cupón. Las cosas se arreglan y resulta 
siempre un rentista viviendo al pelo. Sa­
ben los capitalistas á qué atenerse respec­
to á la vitalidad de una nación y á todas 
esas fatídicas profecías de bancarrota de 
que se aprovecharían más que nadie.

Es inútil darle vueltas; á fin de cuenta 
el capitalismo se aprovecha de las desgra­
cias colectivas. Es más, tales desgracias 
oponen con una conveniente destrucción 
de riqueza un obstáculo y rémora al y.ro- 
ceso de destrucción del actual capitalis­
mo burgués. Hay ya mucha gente que va 
viendo claro que no es una paradoja ni 
mucho menos, sino un fenómeno racional, 
el de que el socialismo crece con la rique­

za y la prosperidad públicas. A mayor 
desarrollo económico mayor extensión de 
los ideales socialistas. Cuanto más crece 
la riqueza coleetiva más menguan el inte­
rés y el beneficio y más creçe el salario, 
amenazando con anularse aquéllos en be­
neficio de éste.

Pero esta es una ley que exige desarro­
llo y que le dediquemos alguna atención.

Perfeccionar la máquina
Casi siempre que de socialismo se ha­

bla entre ciertas gentes suele extremarse 
la nota sentimental, sacando á relucir to­
do aquello de los sufrimientos del pobre, 
la blusa del obrero y el gabán de pieles 
del rentista. Esto es socialismo á lo Euse­
bio Blasco ó á lo Joaquín Dicenta, bueno 
para hablar de él en la mesa del café des­
pués de una buena digestión.

Pero hay gentes poco sentimentales á 
quienes eso les (^nvence poco, y que sa­
can al punto á relucir todo aquello de las 
inflexibles leyes de la lucha por la vida, 
de la ley del progreso á que deben sacri­
ficarse los individuos, etc,, etc.

Pasemos por todo ello; admitamos que 
el progreso, como el ídolo Jagernaut, ten­
ga que aplastar hombres bajo las ruedas 
de su caiTO y veamos la cosa de otro la­
do. Convengamo.9 en que, atendiendo á los 
fine.s del linaje humano y aspirando á un 
estado mejor, debamos sacrificarnos y que 
nada significan los sufrimientos individua­
les ante el fin social. Pasemos por todo 
esto, que cela un horrible sofisma, y que 
sin fe en otro mundo sería la desespera­
ción.

El socialismo representa, sí, el alivio 
de los sufrimientos individuales del pro­
letariado actual, pero significa por encima 
de todo un término forxoso en la 7f¿archa 
del progreso gctteral de la humafiidad.

El problema social que el socialismo se 
propone no es, como creen muchos, el de 
suprimir toda desigualdad entre los hom­
bres, es el de hacer que la sociedad huma­
na, considerándola para este caso como 
una máquina, dé el maximum de produc­
to con el minimum de esfuerzo.

Es un problema de dinámica social; es 
el mismo problema de las máquinas de 
vapor. ¿Por qué los motores de gas, una 
vez perfeccionados, relegarán las máqui­
nas de vapor á los museos arqueológicos? 
Porque el motor de gas á menor fuerza, 
á menos combustible,produce mayor efec­
to mecánico; con menos gasto de energía 
calórica desarrolla más caballos de fuerza.

En .a sociedad burguesa, tan superior 
á la que le precedió como las máquinas 
de vapor á los motores que las precedie­
ron, hay un enorme desgaste por irradia­
ción, hay una enorme pérdida de fuerza 
social por la concurrencia, el monopolio y 
el privilegio.

Sirvan estas líneas como de introduc­
ción á artículos sucesivos y á la vez de 
indicación de que el socialismo no se re­
duce á un movimiento sentimental para 
aliviar pasajeras miserias.

El socialismo en Alemania
Con este epígrafe hemos visto en jKI 

Liberal, de Madrid, el siguiente artículo 
copiado de la fíaceta de la

«Ocupándü.se la Oacetn de la Banca de la or­
ganización y preponderancia de los partidos po-.

SGCB2021



LA LUCHA UE CLASES

Uticos en Alemania, se expresa en estos t4rmi-
“os: .1 11«La ola socialista avanza rápidamente en Ale­
mania. De todos los partidos que envían sus 
hombres al Reischtag, no liay acaso ninguno que 
represente una mas4 de opinión tan considerable, 
una organización tan completa y un progreso tan 
acentuado como el socialista.

Verdad es que las naciones germánicas fueron 
siempre el terreno más abonado para el desarro­
llo de estas ideas, hasta el punto que muy bien 
pudiera decirse que, así como Francia ha sido el 
foco de donde se han propagado á las demás na­
ciones los principios democráticos, Alemania es 
la cuna del moderno socialismo con todos sus 
desenvolvimientos y consecuencias.

Porque allt no son sus partidarios únicamente 
los obreros ó trabajadores; entre las notabilida­
des científicas, en los grandes establecimientos 
de enseñanza, vienen desde hace mucho tiempo 
defendiendo estas doctrinas eminentes profeso­
res, que han llegado á formar la escuela econó­
mica de los kateder socialisten, cuyas doctrinas se 
han propagado rápidamente por toda Europa.

Pero aun prescindiendo de estos elementos 
científicos, que en la esfera puramente especula­
tiva prestan su cooperación y concurso al parti­
do socialista, hay en este país una gran masa 
obrera con todos los vicios y defectos de que la 
clase adolece en nuestros tiempos, pero víctima 
también de las exigencias brutales del industria­
lismo y que sólo ve alivio para su situación en 
Una reforma completa de la actual organización 
interna de la sociedad.

Estas causas explican por qué en t ada nueva 
legislatura el grupo socialista aumenta su con­
tingente de un modo extraordinario, en compa­
ración á los demás que toman asiento en la Cá­
mara, hasta el punto de resultar ahora ganando 
nueve puestos con respecto á la anterior.»

Y añade El Liberal por todo coraenta-
1*10:

«Este progreso de lo.s socialistas es asunto que 
trae muy preocupado al emperador Guillermo.»

Y á la burguesía de Alemania, agrega­
mos nosotros^ que ha procurado por todos 
los medios, aunque sin resultado alguno 
eficaz, contener los progresos no interrum­
pidos del socialismo alemán.

Veremos si en vista del nuevo triunfo 
alcanzado por nuestros correligionarios 
del otro Jado del Rhin persiste Guillermo 
II en su propósito de cerrar á los socia­
listas el camino de la legalidad, supri­
miendo el sufragio universal mediante un 
golpe de Estado.

Aunque es de todo el mundo conocida 
la irascible tenacidad del joven empera­
dor, es posible, sin embargo, que no se 
atreva á lanzar el reto al pueblo alemán, 
ya que este proceder abriría una era de 
convulsiones y turbulencias, tras de las 
cuales vendría la caída ruidosa del capita­
lismo.

De un modo ó de otro no podrá con­
tenerse el avance del socialismo; cada me­
dida que se adopte para dificultar sus 
progresos, será un factor más que lo em­
puje hacia adelante.

“msSmalÉs

Si después dice el telégrafo que los es­
pañoles ocupan buenas posiciones y que 
hay resistencia para rato, entonces van y 
bajan.

De manera que á los capitalistas tene­
dores de papel les conviene que los yan­
quis nos hagan tajadas.

Porque puestos á elegir 
entre el negocio y la patria 
lo primero es el negocio, 
y más tarde... la ganancia.

Pero eso no quita para que ellos sean 
los primeros patriotas.

En boca de los rotativos y demás gente 
fusilable.

* * *
Al pobre Cervera le han puesto los pe­

riódicos órganos de los ricos como un zu­
rupeto, por el telegrama que puso á su fa­
milia, después del desastre de la escua­
dra, diciendo que él y su hijo estaban 
buenos y salvos.

El Heraldo llega á decir que la familia 
ocupa un lugar después de Dios, el honor 
y la patria.

Tiene razón el diario de Canalejas.
Por eso los ricos en lo primero que 

piensan es en la patria.
Dejando en España á sus hijos para 

(jue no se despueble.
¡Se reservan el papel de sementales!

¡Señor, cuánto disparate 
escriben los rotativos!...
Como no van á la guerra 
y además no tienen hijos...

Velay.
** *

Líjs que se muestran asaz belicosos son 
los carlistas.

El Basco, órgano de las honradas ma­
sas, se encara con el pueblo español y le 
dice:

¿Es este el pueblo de Indortes é Istolacio, de 
Indivil y Mandonio, de Viriato, de Sagunto y 
de Numancia?

Le diremos á usted.
Aunque todavía anda muy arrimado á 

la cola no es el pueblo español tan bruto 
como en los felices tiempos de Viriato y 
demás ilustres bárbaros.

Pero, en fin, si llega Carlos VII, pongo 
por imposible, á regir nuestros destinos, 
puede que sí, que lleguemos todos al ni­
vel de los tagalos que son, si no miente 
la crónica patriotera, los menos civiliza­
dos del mundo, á pesar de haber perma­
necido durante siglos bajo el manto pro­
tector de los monarcas absolutos.

¡C^ué honor para la Monarquía tradi­
cional!

* * *
- Ahora la han tomado todos contra el 

pobre pueblo.
La Fox de Vixcaya se atreve con él y 

le suelta esta andanada:
Se ha dejado engañar, se ha dejado corromper 

por los que tienen interés en adormecerlo para 
mejor explotarlo, y en estos últimos tiempos, so­
bre todo, ha realizado un completo abandono de 
sus derechos) cuando no los ha pisoteado, entre­
gando su sufragio al poder de la desvergüenza y 
del oro, en vez de ponerlo espontáneamente al 
servicio de la inteligencia, de la aptitud, de la 
abnegación y del patriotismo.

No se queje, pues, si de esta compra venta 
deshonrosa haji surgido parlamentos cuyos com­
ponentes, en vez de representar al país, no han 
representado ni representan más que sus propios 
intereses, y si de estos representantes de todas 
las miserias y de todos los egoísmos de una raza 
degenerada han brotado gobiernos incapaces, que 
de torpeza en torpeza han ido amontonando ese 
cúmulo de desdichas que hoy pesan sobre la na­
ción.

Muy bonito ¿verdad?
Bueno; pues La Vox de Vixcaya apo­

yó en Bilbao la candidatura del señor Mar­
tínez Rivas, que salió diputado gracias al 
oro y la desveryüenxa.

Con que.., ¡aten ustedes cabos!

Y, á propósito del señor Martinez Ri­
vas. Hemos recibido un folleto, impreso 
en Madrid, y escrito por un tal Alvaro 
Morejón González, testigo presencial, se­
gún reza la cubierta, de los Escándalos 
electorales en Vixcaya.

En este folleto se hace relación del via­

¿Vamos á la paz ó no vamos?
Sobre este tema discurre hoy la gente 

desde que se levanta de la cama hasta 
que se acuesta.

Algunas personas, muy belicosas <lesde 
la barrera, quieren que la guerra siga has­
ta quemar el último (’Cartucho, diciendo 
que el Ejército la desea y hay que dar 
gusto al Ejército.

Para esas personas el Ejército se com­
pone de coroneles para arriba, que son 
los que, según parece, quieren que siga el 
jaleo en busca de galones, cruces y otras 
prebendas.

Los miles de infelices soldados que no 
cobran hace un año y no comen más que 
arroz y sal, no pertenecen al Ejército más 
que en clase de carne de metralla.

Y ya verán ustedes cómo esas perso­
nas son las que triunfan.

Tendremos guerra hasta que los yan­
quis nos muelan del todo.

Porque así lo exige eso que llaman ho­
nor nacional.

Que, entre paréntesis, es un honor que 
nos va saliendo caro.

** *
¿No se han fijado ustedes?
Cuando los yanquis nos dan una zurra 

van los valores y suben.

je y estancia en Vizcaya de los agentes 
que contrató en Madrid el señor Martí­
nez Rivas para que trabajaran su candi- 
tura.

Es muy curioso y dice más, mucho 
más, de lo que pudiéramos decir nosotros 
de la memorable haxaña electoral llevada 
á cabo en Bilbao por el ínclito do?- José 
María.

Solo que el autor del folleto antójase- 
nos que lo ha escrito alentado por un de­
seo ruin de venganza.

Porque no le pagaron con esplendidez.
A tales candidatos, tales agentes.
Y ande el movimiento.
Ah, les recomiendo á ustedes el folie- 

tito en cuestión.
** * 

Se anuncia un gabinete- 
de generales 

que no tengan ni asomos 
de liberales.

Para que si hay quien chilla 
por cualquier cosa 

se le meta corriendo 
bajo la fosa.

A un gobierno como ese,
con esa traza, 

van á llamarle todos 
tóxpiro D^za.

Pues si viene un gobierno 
de tales ecos, 

viviremos en grande 
allá en Marruecos.

A donde tendremos (pie huir á uña de 
caballo.

** *
Según cuentan los telegramas de Nue- 

va-York, al presidente Mac-Kinley le es­
tán poniendo verde los periódicos porque 
aún no han tomado los yanquis á Santia­
go de Cuba.

Dicen que él es el que tiene la culpa 
porque como están allí, en la vanguardia, 
los roads-riders, que son hijos de millo­
narios, quiere ahorrar sangre de ricos.

Como tuviera que entrar en fuego—añaden— 
el regimiento de Michigan, que se compone de 
obreros, ya sería otra cosa.

¡Oh, qué cosas se ven en el país del do­
llar y del tocino!

Ahí tienen ustedes unas censuras de 
las qne se verá libre el señor Sagasta.

Porque en el ejército español los pri­
meros y los últimos que entran siempre en 
fuego son los capitalistas.

I Pero capitalistas de cursiva, para indi­
car que son los (pie no tienen un cuarto.

Eso de tener regimientos de adinera­
dos solo puede ocurrírsele á una nación 
como Cerdópolis.

Antes Estados Unidos.
* *

Esto sí que no tiene desperdicio:
Llamado por el coronel del regimiento de Ala­

va, de guarnición en Cádiz, salió de Medina un 
soldado peiteneciente al mismo, acompañado de 
su anciana madre.

Esta no quería separarse de su hijo hasta el 
último momento, y por carecer de recursos ha­
cían el viaje á pie, por la carretera.

La anciana, que no cesaba de llorar durante el 
camino se sintió indispues' a repentinamente, y el 
hijo, arrodillado jnn*o á ella, procuraba animar­
la, rociándola el rostro con agua clara.

La pobre madre murió allí mismo en brazos 
del infeliz soldado, desarrollándose una terrible 
escena de dolor y de desesperación.

Los qne acudieron en auxilio del atribulado 
hijo, creyeron qne había perdido la razón: tales 
eran los griros qne daba.

El cadáver de la anciana fué conducido á Chi- 
clana, donde tuvo cristiana sepultura.

El soldado, después de dejar bajo tierra á su 
pobre madre, continuó solo el viaje por la carre­
tera para incorporarse en Cádiz á su regimiento.

¡Para incorporarse á su regimiento! ¡In­
feliz! Ni aun le quedó el consuelo de llo­
rar sobre el sepulcro de su madre.

La ordenanza primero.
Despues... despues... la muerte quizá.

** *
Pero aún continúa la crónica negra re­

gistrando horrendas monstruosidades:
Véase la clase:
El Diario de Murcia ha publicado un artículo 

titulado «Orimen horrendo», en el que se refiere 
que 133 niños han muerto de hambre.

En este ‘’rtículo, que es obra del distinguido

médico doctor Villalba, y se refiere á la Casa de 
Expósitos de Murcia, púnese en conocimiento 
del público que durante el último año económico 
estuvieron 155 niños á cargo de dicho Asilo, de 
los cuales murieron 133 por ft.lta de alimenta­
ción.

A este propósito publica el doctor Villalba da­
tos y observaciones de sensación, demostrando 
que el deplorable estado de ese establecimiento 
reconoce por causa los enormes débitos que tiene 
la Diputación provincial en todos los servicios.

Los periódicos de la localidad se hacen eco del 
artículo, censurando la administración provin­
cial y lamentando amargamente los funestos re­
sultados que produce, pues ha convertido la In­
clusa, según Villalba, en un degolladero de ino­
centes.

Y los diputados provinciales de Mur­
cia tan frescos, como si lo viéramos.

Lo que ellos dirán: La vida de esos ino­
centes es muy respetable, pero el pago de 
los intereses de la deuda, eso... eso es sa­
grado.

à M santemb

La cuestión social hoy en día alcanza 
á todas las clases, porque hasta la; clases 
medias, si bien con menor intensidad por 
el momento y con efecto.s menos doloror 
sos á la simple vista, empiezan á sentir los 
mismos males de que se quejan las infe­
riores. Ya hay una gran parte de la bur­
guesía para quien la existencia va siendo 
tan amenazaí'loramentc precaria como pa­
ra las clases llamadas con más propiedad 
trabajadoras; en todos los ramos del co­
mercio y de la industria, las pequeñas ó 
medianas fortunas se encuentran oprimi­
das en la lucha desesperada con los gran­
des capitales; hay un pueblo de propieta­
rios que mendiga; una concurrença de 
cien parias para cada sueldo que apenas 
basta á cubrir las primeras necesidades 
de la vida; millares de jóvenes inteligen­
tes y cultos á quienes no les es posible 
ganar lo que gana un obrero manual antes 
de los treinta añ(>s; existe una vejez pen­
sionada que disputa el puesto á la juven­
tud que se inicia; la mujer que se lo dis­
puta al hombre, el hombre al niño; hay 
tal aglomeración de náufragos en torno 
de cada tabla flotante, (pie cuando uno, 
por negligencia ó por fuerza, llega á sol­
tar la suya, no le queda ya casi esperanza 
de agarrarse á otra, y anega casi siempre 
en la miseria.

El puesto humildísimo que, por la infe­
rioridad forzada de su educación y por 
falsedad vanidosa de la nuestra, se asigna 
en la sociedad al trabajador manual, cuya 
obra se honra en abstracto y se desprecia 
personificada en el escaso, mudable y 
cha.s veces humillante salario con que ee 
la retribuye, produce el efecto de «juc to­
dos huyan (5 traten de librarse de cual­
quier modo del antro de las clases inferio* 
res. De aquí se sigue que haya también un 
exceso en el campo de la inteligencia; qn® 
exista una superabundancia enorme de JU' 
ventud culta á la cual la ilustración no le 
sirve para nada, como no le sirve el oro 
al hambriento en medio del desierto: un 
ejército de reserva intelectual que, como 
el de la clase obrera, ofrece su trabajo on 
rebaja, y que acepta cualquier condici 
con tal de vivir, y ni aun así encuentra 
los medios de subsistencia. Y el tramen 
crece cada dia, y el desbordamiento esT* 
tan inminente que hasta en el país q*’® 
debe á su gran instrucción la sapre®®®* 
política y militar de Europa, se ve clg^^ 
bierno obligado á negar su asentimiento 
la creación de nuevos institutos de ens^ 
fianza, porque los que existen se eon® 
ran ya, no solo suficientes, sino sobra 
para la necesidad de candidatos q’® 
sociedad reclama.

Dejad ahora que á la mujer 
también para ella existe la cuestión æ 
cial) se abran todos los caminos, como 
cederá por la fuerza invencible de las 
sas; suponed que se cumpla la aspira^ 
sofiada por todos, de una reducción 
mitad de los ejércitos, que arrojaría 
concurrencia del mercado millares < o 
venes, los que por la índole de su
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ción peculiar y por los prejuicios conna­
turales atestado presente de la sociedad, 
rehusarían dedicarse á los trabajos mecá­
nicos; y entonces se tendrá un proletaria­
do burgués, menos numeroso, pero más 
aetivo y más temible, por ser más culto, 
que el de la plebe.

Y en realidad ese proletariado ya pue­
de decirse que existe; y es tan débil el 
vínculo de tradición y de intereses que lo 
une á la clase superior, que ya en algunos 
países se ha convertido en una de las 
fuerzas más vivas del socialismo, en un 
foco amenazador de descontento y de re­
belión encendido en el seno mismo de la 
burguesía.

Que si por el momento, y entre nos­
otros especialmente, se deja percibir me­
nos, porque se halla esparcido y vacilan­
te, y porque encontrándose sus elementos 
en más-directa dependencia de los privi­
legiados de la fortuna, corren mayor peli­
gro que los señalados con el dedo y arro­
jados á la calle, dejad que cesen sus te­
mores, que se agranden sus esperanzas 
con el ensanche del socialismo en la mu­
chedumbre, en él parlamento, en la pren­
sa, y lo veréis entonces levantar el grito 
de la reivindicación, sin que se le "pueda 
negar el derecho á levantarlo. No déis, 
pues, oído á quien os cuente que la cues­
tión social no es más que una cuestión 
agrícola y obrera (lo cual me parece que 
ya con esto solo bastaba para ser algo), 
no, la cúestión social es la cuestión de to­
dos, excepto de un puñado de ciegos y de 
sordos.—Edmundo de Amicis.

por más que dijo Merodio 
que él no se hallaba conforme.

¡Toma! Tampoco nosotros, ni los con­
sumidores, ni nadie puede estar conforme 
con eso.

Pero bastante les importa á Ugarte, 
Paloca y demás compañeros mártines.

** *
El señor juez instructor militar comuni­

ca por oficio que el Exerno. Sr. Capitán 
General de la región ha aprobado la sen-
tencia del consejo de guerra, por la que 
se condena á los concejales Carretero, 
Pascual y Perezagua á 2 años, 4
1 día de prisión correccional por 
á la fuerza armada.

Silencio en las filas.
El compañero Merodio pide la 

y dice que quiere se consigue en 
sentimiento que le causa la dura

meses y 
insultos

palabra 
acta el 
senten-

¿Es muy seguro que España tenga porve- 
¿Es que viviremos mañana?—Alfre­

do Calderón.

Republicanos y socialistas en Italia
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Municipalerías
En la orden del día figuraban 

puntos y presentes en el salón de 
nes había veinte.

Veinte concejales, se entiende, 
y de los quince puntos, trece 

aprobados á la carrera.
Hasta que llegó un informe de
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misión de Gobernación, según el cual no 
hacen falta inspectores de salubridad que 
recojan en tiendas, almacenes y albóndi­
gas muestras de géneros alimenticios des­
tinados al consumo público.

Al compañero Merodio le extrañó esta I 
salida de pie de Ugarte, por cuanto que | 
■el ínclito don Santiago, de acuerdo con el i 
jefe del Laboratorio Químico Municipal, 
estaba conforme con el nombramiento de i 
esas dos plazas que habían de encargarse ' 
de aquella misión; y fué y demostró la ne- ¡ 
cesidad de esos inspectores diciendo que 
cuatro muestras de aceite que en todo un ¡ 
año se llevaron al Laboratorio resultaron .j 
n/alos, una; medianas, dos, y buenas, una; i 
que de cinco muestras de aguardiente re­
sultaron malas cuatro; que de dos de cho- j 
chocolate una resulto malísima; que de ' 
cinco de leche, tres fueron adulteradas, y, i 
en fin, que nos están envenenando vina- i 
Icros, licoristas, chocolateros y demás 
gente devota de Mercurio.

Añadió nuestro correligionario que 1 
puesto que los tenientes de alcalde nada (
hacen por evitar esos abusos, es de toda
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necesidad que se nombren los inspec­
tores.

Pero el vúnatero al por mayor y tenien­
te alcalde señor Ugarte replicó que, en lo 
sucesivo él y sus colegas los tenientes, 
ayudados por los cabos de la guardia mu­
nicipal, visitarían tiendas y almacedes con 
todo rigor, debiendo advertir, dijo, que 
®8a investigación es innecesaria en las al- 
néndigas.

Naturalmente, hombre; en eso de las 
nlhóndigas tiene usted razón. Si los vina­
teros en grande envían á las minas, por 
Ejemplo, en vez de vino rejalgar, á nos- 

¿qué nos importa? Allá se las en­
tiendan en las minas.

Ya lo dijo Jesús:
«Lo que no quieras para’ tí’ quiérelo 

para el vecino.»
Y fueron los concejales 

y aprobaron el 'nforme.

cia que separa á tres queridos compañe­
ros del puesto á que los había llevado el 
pueblo de Bilbao.

El señor alcalde:—Constarán en acta 
las palabras del señor Merodio.

Algunos bonachones del público espe­
raban que los concejales burgueses ten­
drían alguna ft-ase de benevolencia ó de 
consideración para los condenados, pero 
se llevaron chasco.

Yo creo que si no dijeron algo fué por 
la emoción.

¡Se les conocía en la cara que estaban 
hondamente impresionados!

Ellos hubieran dicho algo, 
siquiera por cortesía, 
pero, amigo, no pudieron...

¡de alegría!

Con este título ha puldicado el diputa­
do socialista italiano Enrique Ferri en la 
importante Reme Socialiste, de París, el 
artículo que publicamos á continuación.

Los que recuerden bien las polémicas 
que hemos sostenido con ciertos periódi­
cos republicanos, ó las respuestas que he­
mos dado á afirmaciones hechas por los 
mismos respecto á que nuestra actitud 
era distinta de la adoptada por los socia­
listas de los países donde rige la Monar­
quía, verán por él cómo toda la razón es­
taba de nuestra parte y cómo dichos pe­
riódicos hablaban por hablar, como les 
ocurre con frecuencia.

He aquí el referido escrito:
«En un artículo de crónica social, pu­

blicado en La Revue Socialiste de abril, 
el Dr. Napoleón Colajanni reprocha á los 
socialistas italianos el no haberse «atrevi-
do á proclamarse francaraeete republica­
nos», limitándose á formular la declaración

SOBRE INSTRRCCION

Quedamos, pues, en que, por ahora, se­
guirá todo como estaba. La Universidad 
yerta, inmóvil, envuelta en el manto doc­
toral de su augusta inutilidad, enterrada 
en su reglamentación como en sepulcro 
burocrático. Los Institutos adormecidos 
en su rutina de fábricas oficiales de pe- 
dantillos bachilleres. Las escuelas urbanas 
congregando todos los días en infectos tu­
gurios una infancia raquítica y anémica. 
Las escuelas rurale.s haciendo competen­
cia á sus similares marroquíes. Las nor­
males convertidas en asilo de paniagua­
dos. Las Academias especiales destituidas 
de todo sentido práctico. La pedagogía 
esperando aún eLadvenirniento de Posta- 
lozzi. ICI material escolar montón informe 
de trastos deshechos. Los maestros, tris­
tes prófugos del arado, hambrientos escla­
vos del antojo de un alcalde rústico, blan­
co lastimoso de las chuscadas de la cari­
catura y la sátira.

Mal podía esperarse que fuera de otra 
manera. Durante más de veinte años, 
siendo L monarquía la paz, no hubo tam- : 
poco ni dinero que consagrar á la educa- ¡ 
ción nacional. ¡Cómo ha de haberlo ahora i 
cuando, á cabo de rato, la monarquía nos 
ha resultado la guerra! El gran Cánovas, 
hombre muy leído, procedente del magis­
terio, no halló ocasión para abordar el 
problema de la enseñanza en los varios j 
lustros en que rigió nuestros destinos. * 
¿Cómo ha de hallarla Sagasta, varón de i 
muchas menos letras? Aquí se da á la en­
señanza lo que sobra, y como no sobra 
nada, poco ó nada se le da. Primero hay 
que pagar los intereses de la Deuda, lega­
do de discordias que engendraron cabal­
mente la ignorancia y la barbarie. Luego 
el presupuesto del clero, grande amigo de ! 
la cultura popular, cuya función espiritual 
suple con ventaja al saber. Después la 
dotación de la monarquía, institución tra­
dicional que iría ganando mucho con que 
el pueblo abriera los ojos. En seguida las 
clases pasivas, cuyos derechos nacen del 
sepulcro. Satisfecha la deuda de lo mori­
bundo, poco resta para lo vivo. De esto 
que queda casi todo lo devora el presente, 
y la educación es obra para el porvenir. 
Pensar aquí en el porvenir ¿no es locura?

que, no solamente en un artículo de revis­
ta, sino en el Parlamento, el 20 de di­
ciembre de 1894, hice yo mismo, en nom­
bre del grupo socialista, afirmando, en me­
dio de las protestas ruidosas de la Cáma­
ra, que «los socialistas italianos, como los 
de todos los [laíses, eran francamente an­
timonárquicos».

» Juzgo de utilidad rectificar el aserto 
del Dr. Colajanni, el cual, después de ha­
ber sido uno de los iniciadores del Socia­
lismo científico en Italia, no tiene ahora 
un carácter político francamente socialis­
ta, figurando más bien entre los republi­
canos.

»Las relaciones entre estos dos parti­
dos en Italia son las siguientes:

:>Por el contrario, quien ha contribuido 
á la c institución menos desorganizada del 
partido republicano—hecho que se ha ve­
rificado en Italia en los dos ó tres últimos 
años —ha sido precisamente la conducta 
del Partido Socialista.

»Con nuestra táctica de no dar en la 
primera elección nuestros votos sino á un 
candidato francamente socialista, reser­
vándolos en la elección de ballotage (se­
gunda elección) á los candidatos de un 
partido regularmente organizado que de­
fienda un programa más afín al nuestro^ 
hemos obligado á muchos candidatos ra­
dicales á declararse republicanos, y al 
grupo parlamentario republicano á consti­
tuirse por primera vez después de las elec­
ciones generales de marzo de 1897.

»E1 mal está en que el partido republi­
cano, precisamente porque es sólo el re­
presentante de la pequeña burguesía y de 
los artesanos—entre el partido conserva­
dor de los propietarios capitalistas y el 

- Partido Socialista de los proletarios urba- ♦
• nos y agrícolas—, el partido republicano, 

digo, ha sido atacado en estos

» El partido republican ) no tiene una J
doctrina política, y social uniforme y pre- Î 
cisa. Hay republicanos que se han decía- I 
vado también colectivistas, pero sin nin- í 
guna influencia en la orientación y la ac- í
cióu de su partido, cuya mayoría y sus di­
putados más activos, Taroni, De Andreis, 
etcétera, no aceptan la abolición de la 
propiedad privada de los medios de pro­
ducción, y se detienen en la idea de Maz­
zini de una «asociación entre el capital y 
el trabajo» para realizar una distribución 
«más equitativa.» de las riquezas.

»He aquí por qué los socialistas, aun­
que se proclaman antimonárquicos—loque 
en un país monárquico equivale á la afir­
mación de la más absoluta heterodoxia 
política—, no quieren ser confundidos con 
los republicanos: el hecho sólo de que la 
mayoría de los republicanos de Italia no 
admita la abolición de la propiedad indi­
vidual, hace de ellos un partido burgués.

»Es, pues, injusto considerar responsa­
ble, en poco ó en mucho, al Partido So­
cialista de que subsistan aún en Italia las 
instituciones monárquicas.

»La verdad es que la Monarquía en Ita­
lia la sostienen los conservadores (gran­
des propietarios territoriales) de las pro­
vincias del Medifidía; en tanto que los 
conservadores ó liberales (capitalistas in­
dustriales) de la Italia septentrional no 
tienen un espíritu monárquico muy orto­
doxo, llegando hasta declarar en sus pe­
riódicos, cuando la guerra de Africa, que 
ellos son monárquicos por reflexión, y que 
la República es verdaderamente una for­
ma «más racional» de gobierno; de tal 
modo, que si la Monarquía dejara de ser 
útil «á los intereses de la patria» (es de­
cir, de la clase dominante), podrían prefe­
rir á ella nna República.

»Por consiguiente, es todavía la condi­
ción económica predominante en la mayor 
parte de Italia (agricultura primitiva v ex­
tensiva) quien determina principalmente 
la condición política.

» Imputar al Partido Socialista las res­
ponsabilidades de esta condición política, 
es hacer supei'sccialismo sociológ’^o.

últimos
tiempos por una paralización en su des­
arrollo.

»Su programa, formulado por el dipu­
tado Bovio, y publicado en 1897, no con­
tiene siquiera la palabra república, que 
casi nunca se oye en las discusiones par­
lamentarias, mientras que los diputados 
socialistas afirman siempre el Socialismo 
en la Cámara de Diputados.

»La obra del partido republicano, rea­
lizada por su activísimo secretario señor 
Pirolini, se reduce á hacer la apología de 
la República... suiza, á pesar de las condi­
ciones económicas y políticas de esta Re­
pública, completamente semejantes á las 
de la República francesa ó americana, sal­
vo algunas diferencias telúricas y, por 
consiguiente, económicas y sociales.

»En efecto, en la República suiza exis-
j te la explotación del hombre-trabajador 
‘ por el hombre-capitalista, lo mismo que en 

las Monarquías y en las otras Repúblicas 
burguesas. ¡Hace algunos meses, las auto-
ridades del Cantón de Ginebra han ex­
pulsado por motivos puramente políticos, 
no ya á socialistas, sino á un republicano 
italiano, el señor Borghetti, que se asom­
bró al ver expulsado de una República á 
un republicano!

»Es decir, que los socialistas, al decla­
rarse antimonárquicos, afirman altamente 
que la sucesión histórica inevitable es y 
debe ser de la Monarquía absoluta á la

í Monarquía constitucional, y de ésta á la 
j República. Pero afirman también que es 
j inútil gastar las fuerzas de la propaganda 
I solamente para conseguir un c'unbio de 
5 forma de gobierno; porque si no comjuis- 

tamos la confianza del pueblo demostrán- 
; dole que la propiedad privada es la causa 
i de toda miseria y de toda opresión, no 
l lograremos más que hacer cambiar de tra- 
j je á la clase dominante: al manto azul del 
i rey sustituiría el traje rojo de un presi- 
{ dente. No conseguiríamos más.

» Por esta razón los socialistas no se 
declaran republicanos, porque llamarse 
republicano en Italia quiere aún decir r«- 
p^iblicano hurc/ités, ó, por lo menos, no 
excluirle de una manera franca y abso­
luta.

»—¡Pero nosotros trabajamos por la 
República social!—nos responden los re­
publicanos, ó, si no todos, los republica­
nos colectivistas tales como el diputado 
Colajanni.

»—¡Perfectamente!—replican los socia­
listas—; pero el medio mejor y el más se­
guro para dlegar á la República social es 
ahora y siempre hacer propaganda soem- 
Ustn.

»La propaganda de la República sola­
mente no revoluciona las conciencias, ni 
impide que, cuando la Monarquía esté á 
punto de caer, sea reemplazada por una 
República burguesa, porque se habrá de­
jado á las conciencias populares con la 
preocupación burguesa de «la asociación 
del capital y del trabajo».

»Y entonces la proclamación de la Re- 
pi’dica no será sino un ardid de ’* olaje

i*
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dorainante para continuar su imperio y su ¡ 
explotación, cambiando solamente el color : 
de su traje. '

»No niego que la sustitución de una 
Monarquía por una República burguesa 
sea una ventaja relativa; porque siquiera 
se cambiaría el personal de los burócra­
tas, generales, magistrados, diputados y ¡ 
gobernadores en quienes se apoya ahora 
la Monarquía; pero debo agregar que este ; 
efecto'es demasiado restringido y superfi- ! 
cial para consagrar á su realización las , 
energías de la propaganda socialista, que ; 
debe, por el contrario, trabajar por abrir 
los ojos á la clase explotada y oprimida.

»Por otra parte, los socialistas son los 
primeros en sentir que los republicanos 
brillen por su ausencia (salvo algunas ex­
cepciones en Lombardia), no sólo en los 
movimientos económicos del pueblo que

intelectual y la forma política de gobier­
no.—Enrique Ferri.»

Ecos de las minas

Hemos recibido un ejemplar en tres tomos de 
la obra «Economía políticas por don Clemente 
Vidaurre y Orueta, catedrático del Instituto 
Vizcaíno.

Agradecemos la atención.

REUNIONES
Concha 3.—Tomo la pluma para po- 

' ner en conocimiento del público todos los 
; abusos y atropellos que se cometen en la 
; mina «Concha 3», pues tiene la compañía 
‘ Franco-Belga al frente de su.s minas unos 
! contratistas y unos encargados que me río 
i yo de los peces de colores.
S Como saben los lectores de ese sema-- 
! nario, todas las compañías mineras, ó casi 
' todas, han aumentado á los obreros el sa- 
i lario en atención á la subida que han ex-

sufre, sino también en las reivindicaciones , 
de las libertades políticas de asociación y i 

, de reunión, que la Policía niega á los par­
tidos populares.

>Esa es una función política que los so­
cialistas sentimos no ver cumplir con más 
energía al partido republicano, lo mismo ¡ 
iuera que dentro del Parlamento.

» Además, hay un ejemplo característi- ; 
co fiue demuestra cómo el mejor medio 
para conquistar la verdadera República 
(Jaurès tiene muchísima razón al decir que 
sólo los socialistas son los verdaderos re­
publicanos) es hacer siempre propaganda 
socialista.

»Los socialistas, habiendo declarado 
que la religión es una cuestión de carác­
ter privado, no se han entretenido en 
combatir el clericalismo.

» Al contrario, hemos dicho siempre que 
el mejor medio de hacer campaña anticle­
rical es no herir directamente las creen­
cias y las preocupaciones religiosas del 
pueblo, sino hacer que tenga conciencia 
clara y exacta de las cosas precisamente 
dándole conciencia socialista.

perimentado los artículos de primera ne­
cesidad; pues bien, en la «Concha 3» se i 
ha pasado por alto eso de la subida de los 
artículos, y el ínclito Garay Gordóvil si- I 
gue tan fresco. i

Porque este señor prometió el día 8 de 
junio abonar á sus obreros el mismo au­
mento que abonaran otras compañías, so­
lo que después se arrepintió y dijo que al 
que le había aumentado el jornal se lo 
volvería á bajar.

S Llegó el día '.) y viendo que los obre- 
' ros no estaban dispuestos á trabajar, mon- 
; tó en el tren y se fué á Bilbao á pedir tro- : 
I pas al señor Polanco, diciéndole que te- 

mía le calentaran los obreros las costillas, ¡ 
1 consiguiendo poner á su disposición la 

guardia civil. i
El 10 por la mañana subió á la Cuadra, | 

' donde debía estar siempre, y después, di- 
¡ rigiéndose á los obreros les dijo: ¿No que­

réis trabajar? A lo que le contesté yo: Sí, 
; señor, pero con el aumento; si no, no. En­

tonces él, con arrogancia y escudado por 
la guardia civil, fué y nos dijo: El que 

, quiera trabajar que trabaje y el que no, á

E1 Comité de la Agrupación bilbaína encarece 
á todos los delegados de las ¡Sociedades que die­
ron su adhesion á la Fiesta del l.° de mayo, se 
sirvan concurrir al Centro Obrero, Laguna, b, 
mañana domingo, á las diez de la misma.

Se recomienda la asistencia por ser el asunto 
que ha de resolverse de excepcional importancia.

* * *
La Agrupación socialista de San Julián de 

Musqués convoca á sus correligionarios á junta 
general que se verificará hoy sábado. Ib, á las 
siete y media de la noche, para tratar la siguien­
te orden del día:

3.
4. 
ó.

Lectura del acta de la anterior.
Idem de comunicaciones.
Lxamen de las cuentas del trimestre.
Gestion del Comité.
Movimiento de afiliados.

7.“ Proposiciones generales.
Dada la importancia de los asuntos que hay 

que discutir, se ruega la más puntual asistencia 
de los afiliados.

La Asociación de Obreros en Madera convoca ¡ 
á los socios de la misma á junta general ordina- ' 
ria para hoy sábado ib del corriente, á las ocho 
de la noche, en su domicilio social Laguna, b, | 
bajo. Se pondrá á discusión la siguiente orden 
del día:

Bermeo.—J. A.—Recibidas .5 ptas. de su sus­
cripción que tiene abonada hasta fin junio del 
98.

Madrid.—El Socialista.—Publicad la cuen­
ta de J. Lobo y dad por recibida 1 pta. de la 
suscripción de Nicanor Sánchez.

Deusto.—S. C.—Recibida 1 pta. de su suscrip­
ción que tiene abonada hasta fin Stbre. 98.

Valmaseda.—D. G.—Recibidas á cuenta de 
paquetes 4,80 ptas. Tiene abonado hasta el nú­
mero 190 y sobran 1,30 para el 191.

Miranda.—P. B.—Se sirven d ;8de el núm. 195 
18 ejemplares y recibidas 2 ptas.

Seatao.—Zacarías.—Pagado en 2 veces á cuen­
ta de paquetes 14,25 ptas.

Zalla.—A. P.—Por conducto de Erancisco 
Martínez recibidas 1,50 ptas. para pago de pa­
quetes.

Santander.—J. N.—Por conducto de Butrón 
pesetas. Escribo.

Madrid.—Quejido.—Da por recibidas 4,20 pe­
setas de C. López de Begoña para pago de la bi­
blioteca «Ciencias».

Madrid.—El Socialista.—Dad por recibida 
i pta. de suscripción de V. Aréchaga, La Barga.

Ortuella.—C. López.—Recibidas 33 ptas, de 
paquetes de junio.

Madrid.—El Socialista.—Dad por recibidas 
10 ptas. de paquetes de C. López y mandad el 
paquete directamente á Ortuella, Centro Obrero, 

puerro!.-La Voz del Obkero.—Idem 12 pe­
setas del mismo,

ValeDcia.=LA Antorcha,-Idem 10 pesetas 
del mismo.

AVISOS
1." 

rior.
2.”
3.”
4.”
5.*

Lectura y aprobación del acta de la ante-

Discusión y aprobación de cuentas.
Gestión de la Junta Directiva.
Proposiciones y preguntas de los asociados 
Renovación de cargos vacantes.

»Y por proceder así nos encontramos 
estos días con que los periódicos conser­
vadores de Italia dan cuenta, con gran ex- 
trañeza, de que las heroicas mujeres de 
Molinella, que están sosteniendo una huel­
ga contra el trabajo homicida de los arro­
zales, viven todas en la miseria y son an­
ticlericales; habiendo hecho constar con 
dolor los reporters conservadores que en 
las malísimas habitaciones de las cabañas ' 
donde vegetan con su.s familias esas po­
bres mujeres, las imágenes de los santos 
católicos han sido reemplazadas hace al­
gunos años por retratos de socialistas re­
volucionarios.

»Ese es el efecto de la propaganda so­
cialista.

» Dando al hombre conciencia socialis­
ta, se le da la convicción moral é intelec­
tual más revolucionaria desde todos los 
puntos de vista, porque el Socialismo re­
presenta el más alto grado de evolución 
humana, individual y social.

»En un país clerical, el mejor medio 
de combatir el clericalismo, respetando 
siempre las creencias religiosas (que se­
rán inevitablemente borradas por la ins­
trucción, de día en día más científica), es 
hacer siempre propaganda socialista.

>De igual manera, en un país mouár-

cobrar.
En fin, unos cuantos pobrecillos, teme­

rosos del hambre, reanudaron la tarea y 
14 ó 15 fuimos por la cuenta.

También estamos como queremos con 
el encargado Martín Garay, que es un ex- 

; celente explotador y reune excepcionales 
condiciones para ejecutor de la justicia 
histórica, pues además de explotar á los 
obreros en la cantera exprímeles también 
en su casa, donde siempre tiene 14 ó 15 
hospedados, á los que pone en los mejores 

' sitios y dá los mejores jornales, como si 
los demás no tuviéramos igual derecho. 
¡Pero cuánto hay de esto en las minas!

Otro que tal, el Andaluz. Vaya un pun­
to. ¡Jezú, laz barbaridadez que zuerta por 
aqueya bocaza! Pero dejémosle por ahora. 
— Un asturiano.

8 julio 98.

tíe recomienda ia puntual asistencia.
La Junta Directiva de esta Sociedad previene 

á los asociados que celebra sus reuniones loe 
martes á las ocho de la noche.

** *
Hoy Ib de julio, á las ocho y media de la no­

che, celebrará asamblea la Agrupación Socialista 
de Galiarta, en su domicilio social, para tratar 
los siguientes asuntos:

i.” Lectura del acta de la anterior.

3.” ; 
mestre.

4." <

Idem de comunicaciones.
Examen de las cuentas del segundo tri-

Gestión del Comité.
Movimiento de afiliados.
Proposiciones generales.

El Comité encarga á sus correiigionaiios pis­
tan con puntualidad á dicha reunión, que tiene 
verdadera importancia.

G.

La Junta Directiva de la Sociedad de Forja­
dores y Martilladores de Vizcaya pone en cono­
cimiento de todos los obreros afectos al ramo 
que todos loa sábados, de 8 á 10 de la noche, pue­
den avistarse con el Secretario de esta Sociedad, 
y segundos y últimos domingos de cada mee con 
la Junta Directiva en el Centro Obrero, Lagana, 
b, para pago djB;pilotas y demás asuntos relacio­
nados con la misma.

Agrupación Socialista de Bilbao.—El Comité 
se reúne todos los limes, á las ocho de la noche, 
lo que se participa á los afiliados para ingresos, 
etcétera, etc.

Estando en poder del Comité las tarjetas de 
afiliado, pueden éstos pasar á recogerlas.

Se advierte á las Agrupaciones Socialistas y a 
las Sociedades de resistencia que tiene este Co­
mité puestos á la venta estados impresos de 
cuentas trimestrales, pudiéndose adquirirlos por 
partidas de 20 ejemplares al precio de cinco cén­
timos cada ejemplar.

* *
Se convoca á los individuos que constituyen 

el Orfeón socialista para el día 20 del actual á 
las ocho y media de la noche.

Se suplica la más puntual asistencia.

' La Sociedad de Canteros convoca á junta ge- 
' neral ordinaria para el día 24 del actual, á las 
■ diez de su mañana para tratar de la siguiente or- 
, den del día:
■ !.• Lectura del acta.

2.“ Idem de comunicaciones.
3 .’ Discusión y aprobación de las cuentas del 

trimestre.
4 ." Preguntas y proposiciones.
Se suplica la puntual asistencia.

LIBROS Y FOLLETOS
DK VENTA EN ESTA ADMINISTRACIÓN.

quico para establecer la República, y en 
un país republicano burgués para conquis­
tar la República social, el mejor medio de 
realizarlo no es otro sino hacer propagan­
da sociali.sta, qae ataque la causa profun­
da de todo privilegio y de toda opresión: 
la propiedad privada de los medios de 
producción y de trabajo.

» Dicho esto, es evidente que el juicio 
del diputado Colajanni contra los socialis­
tas de Italia—que siguen, por otra parte, 
la misma táctica que los socialistas de to­
dos los países monárquicos—es un juicio 
absolutamente equivocado.

»Lo diré otra vez. Cuando se hace pro­
paganda socialista se cumple el más gran­
de y más esencial deber del hombre para 
conquistar la justicia social en todas las 
relaciones: desde las condiciones econó­
micas hasta el desenvolvimiento social ó

La Agrupación socialista de Ortuella celebro 
su anunciada junta general, habiendo aprobado 
las cuentas del trimestre. Durante este período 
se registraron 15 altas por 10 bajas, la mayoría 
de éstas por ausencia.

Al final de la reunión se recaudaron 5,44 pese­
tas para el compañero Valentín Hernández.

Vacante de representación parlamentaria, por 
fallecimiento, el primer distrito de Turin, nues­
tros correligionarios de esta población presentan 
candidato al conocido socialista y eminente lite­
rato Edmundo de Amicis.

Oon tal motivo se iia celebrado allí una reunión 
de propaganda electoral, en la que tomó parte el 
diputado socialista Ferri. Aunque nuestro corre­
ligionario no cometió ningún exceso de lenguaje, 

‘ el delegado de la autoridad le llamó dos yeces al 
orden y últimamente le suspendió en el uso «le la 
palabra.

¡Tal esia libertad que hoy se disfruta en Italia!
Esa arbitrariedad hizo que el discurso de Fe­

rri fuse muy aplaudido y que, al suspender su 
discurso, el público le hiciera una soberbia ova­
ción.

La tíoeiédad de Moldeadores celebrará junta 
general mañana domingo, á las diez de la misma, ! 
en el Centro Obrero, Laguna, 6, poniendo á dis-
cusión la siguiente orden del día: 

Lectura de las actas anteriores.1

3
4

Id. de comunicaciones.
Exáinen de las cuentas del trimestre.
Gestión de la Junta Directiva.
Nombramiento de cargos vacantes.
Proposiciones.

*

Socialismo y Ciencia positiva, por En­
rique Ferri: 1 peseta.

La Autonomía y la Jornada legal de 
ocbo boras, por Pablo Lafargue: 20 céntimos.

Pablo Iglesias cu el Partido Socialis­
ta.—Biografía y retrato.—Precio: 25 céntimos.

El Capital, por Cárlos Marx: á 2,50 pesetas.
Miseria de la Filosofía, por Carlos Marx, 

i peseta ejemplar.
Meetiug de controversia celebrado en 

Santander entre don Antonio María Coll y Pnig, 
director de La Vox Montañesa, y el compañero 
Pablo Iglesias: 20 céntimos de peseta.

Colectivismo y Kevolución, por Jmio 
Guesde: 20 céntimos.

Origen de la Familia, de la Propie­
dad privada y del Estado, por i ederice 
Engels: 3,50 pesetas.

La Evolución del Capital, ( Curso de eco- 
nomia social), por Gabriel Deville, traducción e 
Juan José Morato: 75 céntimos.

NIotas para la historia de los modo» 
de producción en España, por Juan José

Hoy sábado, ib de julio, á las ocho y media de . 
la noche, celebrará la Agrupación Socialista de '■ 
La Arboleda Junta general, para tratarla siguien- 
te orden del día;

1." Lectura del acta anterior.
Balance de cuentas.
Proposiciones generales.

Se encarece la más puntual asistencia.
3/

Morato: l,iU pesetas.
Observaciones sobre ia cuestión 9® 

ci al, por Edmundo de Amicis: 30 céntimos.
JLos instigadores, por lélipe Turati yJh®® 

deberes del soldado, por el conde Tolstoy. 
4O céntimos. _

Couiuuisnio y Evolución ecouónii®®» 
Justicia é injusticia del cambio capR® 
lista, por Pablo Lafargue: 30 céntimos.

El materialismo económico de 
por Pablo Lafargue: 30 céntimos.

El Partido Socialista Obrero ante i 
Comisión de Keíormas sociales, ini®’’ 
escrito por el doctor Vera: 75 céntimos.

Por gran mayoría de votos ha sido elegido di­
putado provincial en Groninga (Holanda) el 
socialista Schaper.

Ija Prensa burguesa se muestra sorprendida 
del número de votos que ha obtenido nuestro co­
rreligionario y, por lo tanto, del progreso que 
han hecho en aquel punto las ideas socialistas.

IMPORTANTE
Rogamos á nuestros corresponsa­

les que, teniendo esta Administración 
que normalizar su marcha, se sírvan 

! ponerse al corriente de sus atrasos.
La misma advertencia hacemos á 

i nuestros abonados, tanto de fuera co- 
, mo de la localidad, que se hallen en 

descubierto

SUSCRIBIRSE A LA
BIBLIOTECA 0*^

—í DE CIENCIAS S>-* 
SOCIALES

Bailen, 3 7, Bilbao, San Ag-usiín, 16,2ía^
cuaderno: 35 CÉNT6.

Imp.d® la Rev. Bilbao Mamtimo v ComekouO^ 
Bailón^ 39, bajo.
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